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CELEBRACIÓN

Oh, Dios, fuente de todo bien, escu‐
cha a los que te invocamos, para 
que, inspirados por ti, consideremos 
lo que es justo y lo cumplamos según 
tu voluntad. Por nuestro Señor Jesu‐
cristo.

EMAÚS

MONICIÓN                               
DE ENTRADA

ORACIÓN                              
COLECTA

Reemprendemos hoy el camino de 
los domingos del tiempo ordinario. 
En la lectura del Evangelio san Mar‐
cos nos irá presentando, de una ma‐
nera ordenada, los principales he‐
chos de la vida de Jesús.
Hoy el Señor nos muestra la lucha 
permanente de toda la historia de 
salvación: la descendencia de la ser‐
piente y la de la mujer, lucha en la 
que triunfa Cristo, por su muerte y re‐
surrección. Y Él, expulsando los de‐
monios, manifiesta su poder sobre 
ellos. Pero esta lucha se continúa 
también hoy: es nuestra lucha, en la 
que, con la ayuda del mismo Cristo, 
ya que su poder es infinitamente su‐
perior al del pecado, podemos triun‐
far sobre su tentación, que es el mis‐
mo demonio.

GÉNESIS 3,9-15
PRIMERA LECTURA                           

Cuando Adán comió del árbol, el Se‐
ñor Dios lo llamó y le dijo:
–¿Dónde estás? Él contestó:
–Oí tu ruido en el jardín, me dio mie‐
do, porque estaba desnudo, y me es‐
condí. El Señor Dios le replicó:
–¿Quién te informó de que estabas 
desnudo?, ¿es que has comido del 
árbol del que te prohibí comer?
Adán respondió:
–La mujer que me diste como compa‐
ñera me ofreció del fruto y comí. El 
Señor Dios dijo a la mujer:
–¿Qué has hecho? La mujer respon‐
dió:
–La serpiente me sedujo y comí. El 
Señor Dios dijo a la serpiente:
–Por haber hecho eso, maldita tú
entre todo el ganado y todas las fie‐
ras del campo; te arrastrarás sobre el 
vientre y comerás polvo toda tu vida; 
pongo hostilidad entre tú y la mujer, 
entre tu descendencia y su descen‐
dencia; esta te aplastará la cabeza 
cuando tú la hieras en el talón.



Hermanos: Teniendo el mismo espíritu 
de fe, según lo que está escrito: «Creí, 
por eso hablé», también nosotros cree‐
mos y por eso hablamos; sabiendo que 
quien resucitó al Señor Jesús también 
nos resucitará a nosotros con Jesús y 
nos presentará con vosotros ante él. 
Pues todo esto es para vuestro bien, a 
fin de que cuantos más reciban la 
gracia, mayor sea el agradecimiento, 
para gloria de Dios. Por eso, no nos 
acobardamos, sino que, aun cuando 
nuestro hombre exterior se vaya desmo‐
ronando, nuestro hombre interior se va 
renovando día a día. Pues la leve tribu‐
lación presente nos proporciona una in‐
mensa e incalculable carga de gloria, ya 
que no nos fijamos en lo que se ve, sino 
en lo que no se ve; en efecto, lo que se 
ve es transitorio; lo que no se ve es 
eterno. Porque sabemos que si se des‐
truye esta nuestra morada terrena, tene‐
mos un sólido edificio que viene de 
Dios, una morada que no ha sido cons‐
truida por manos humanas, es eterna y 
está en los cielos.

R. Del Señor viene la misericordia, la re‐
dención copiosa.
Desde lo hondo a ti grito, Señor; Señor, 
escucha mi voz; estén tus oídos atentos 
a la voz de mi súplica.
Si llevas cuenta de los delitos, Señor, 
¿quién podrá resistir? Pero de ti procede 
el perdón, y así infundes temor.
Mi alma espera en el Señor, espera en 
su palabra; mi alma aguarda al Señor, 
más que el centinela la aurora. Aguarde 
Israel al Señor, como el centinela la au‐
rora.
Porque del Señor viene la misericordia, 
la redención copiosa; y él redimirá a Is‐
rael de todos sus delitos.

SALMO 129
SALMO RESPONSORIAL                          

MARCOS 3,20-35
EVANGELIO

2 CORINTIOS 4,13–5,1
SEGUNDA LECTURA

En aquel tiempo, Jesús llegó a casa con 
sus discípulos y de nuevo se juntó tanta 
gente que no los dejaban ni comer. Al 
enterarse su familia, vinieron a llevárse‐
lo, porque se decía que estaba fuera de 
sí. Y los escribas que habían bajado de 
Jerusalén decían: Tiene dentro a Belze‐
bú y expulsa a los demonios con el po‐
der del jefe de los demonios.
Él los invitó a acercarse y les hablaba 
en parábolas: ¿Cómo va a echar Sata‐
nás a Satanás? Un reino dividido inter‐
namente no puede subsistir; una familia 
dividida no puede subsistir. Si Satanás 
se rebela contra sí mismo, para hacerse 
la guerra, no puede subsistir, está perdi‐
do. Nadie puede meterse en casa de un 
hombre forzudo para arramblar con su 
ajuar, si primero no lo ata; entonces po‐
drá arramblar con la casa. En verdad os 
digo, todo se les podrá perdonar a los 
hombres: los pecados y cualquier blas‐
femia que digan; pero el que blasfeme 
contra el Espíritu Santo no tendrá per‐
dón jamás, cargará con su pecado para 
siempre.
Se refería a los que decían que tenía 
dentro un espíritu inmundo. Llegan su 
madre y sus hermanos y, desde fuera, 
lo mandaron llamar. La gente que tenía 
sentada alrededor le dice: Mira, tu ma‐
dre y tus hermanos y tus hermanas es‐
tán fuera y te buscan. Él les pregunta: 
¿Quiénes son mi madre y mis herma‐
nos?
Y mirando a los que estaban sentados 
alrededor, dice: Estos son mi madre y 
mis hermanos. El que haga la voluntad 
de Dios, ese es mi hermano y mi her‐
mana y mi madre.

Hablaba con autoridad y expulsaba los demonios…



El Evangelio en casa

Ambientación 
La casa es donde se dan, se 
acogen y celebran las buenas 
noticias. Nosotros queremos 
acoger la Palabra de Jesús. 
Por eso la Iglesia es una casa, 
una familia grande, de la que 
formamos parte. En esta casa 
acogemos la Palabra que nos 
ilumina y sostiene, y que que-
remos compartirla y hacerla 
vida en nosotros.

Nos preguntamos 
Dios nos llama a todos, a 
unos como padres, a otros 
como mayores, como hijos, o 
como amigos. Sentirnos lla-
mados es estar atentos para 
responder. De qué estamos 
atentos, a quiénes escucha-
mos.

Del Señor viene la misericor-
dia. En quienes y en qué con-
fiamos: en nuestros trabajos, 
en los círculos de personas 
cerrados, en los diosecillos 
que no nos dejan crecer.

Creemos que Dios Padre 
está en medio de nosotros. 
Cuánto y cómo confiamos y 
esperamos en Dios.

Proclamamos la Palabra: 
Mc 3,20-35

Nos dejamos iluminar 
Y hacemos oración con estas 
palabras:

Dios lo llamó y le dijo (a 
Adán).

Señor, escucha mi voz; estén 
tus oídos atentos a la voz de 

Unidos en la misma fe, presentemos nuestra ple‐
garia al Padre. Respondamos diciendo: PADRE, 
ESCÚCHANOS.

1 Por la Iglesia, por todos los que han conocido 
al Dios vivo. OREMOS:

2 Por los gobernantes de nuestro país. ORE‐
MOS.

3 Por los jóvenes que estos días tienen que es‐
tudiar y se preparan por los exámenes. ORE‐
MOS:

4 Por todos los que sufren en cuerpo o espíritu. 
OREMOS:

5 Por nosotros, que hoy hemos venido llamados 
por el Señor a celebrar su victoria. OREMOS:

Escucha, Padre, nuestra oración, y derrama tu 
Espíritu Santo sobre la Iglesia y sobre el mundo 
entero. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Mira complacido, Señor, nuestro humilde 
servicio, para que esta ofrenda sea grata a tus 
ojos y nos haga crecer en el amor. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Que tu acción medicinal, Señor, nos libere, mise‐
ricordiosamente, de nuestra maldad y nos con‐
duzca hacia lo que es justo. Por Jesucristo, nues‐
tro Señor.

ORACIÓN                              
DE LOS FIELES

ORACIÓN                              
SOBRE LAS OFRENDAS

ORACIÓN                              
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES (San Bernabé)
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10:30. SA - Atención Cáritas Parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
20:00. SA - Misa
20:45. SA - Busco tu Rostro

MIÉRCOLES
10:00. EN - Atención Cáritas Parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
20:00. SA - Misa
20:30. EN - Misa
21:00. SJ - Palabra
21:00. EN - Escuela de fundamentos
21:00. EN - Cuatro40

LUNES 
10:30. SJ - Atención Cáritas Parroquial
18:00. SJ - Vida Ascendente

JUEVES 
10:00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
18:00. EN/SA - Vida Ascendente
20:00. SA - Palabra
20:30. EN - Misa
21:00. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo XI Tiempo Ordinario)
09:00. SJ - Misa 
10:30. SA - Misa
13:00. ZO - Misa
20:30. EN - Misa

mi súplica. Dios Resucitó a Jesús y nos resucitará a nosotros con Él.

Quien hace la Voluntad de Dios es mi hermano, y mi hermana, y mi madre.

Seguimos a Jesucristo hoy 
Sí, queremos seguir a Jesús, que es nuestro camino. Con él a nuestro lado las dificulta-
des se vencen, y el amor entregado a todos se puede hacer realidad. Haznos caminan-
tes, Jesús, pero a tu lado. Ir contigo (o mejor, dejar que vengas con nosotros) es un de-
seo y una apuesta bien segura.

VIERNES 
10:00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
20:00. SA - Misa
20:30. EN - Misa
21:00. SJ - Misa
21:00. SA - Reunión Cáritas parroquial

SÁBADO
13:00. SA - Bautizos
18:30. EN - Boda
20:00. SA - Misa
20:30. EN - Misa
21:00. SJ - Misa


